
 
 
 
La exagerada generación de basura por parte de la población y el desmanejo 
por parte de los Estados, han convertido el tema de los residuos sólidos 
urbanos en uno de los grandes problemas ambientales de la República 
Argentina. 
Sostengo que este fue un proceso de transformación, ya que, hasta no hace 
mucho tiempo la problemática de los desechos, al igual que el alumbrado 
público, el mantenimiento de las calles, el barrido, la salud, la educación, la 
seguridad, etc. eran estrictamente tratados como un servicio público que el 
Estado debía brindar porque cobraba y aún sigue cobrando, una tasa para 
hacerlo. 
En la Edad Medía, la indolencia y la desorganización demolió el sistema de 
sanidad pública logrado en el imperio romano: los acueductos, los baños 
públicos, el retiro de los residuos, entre otros. Y este verdadero pecado, se 
pagó con las más feroces plagas de la que se tiene conocimiento. Siglos 
enteros se perdieron para reconstruir un mínimo sustentable, hoy 
nuevamente amenazado por la insensibilidad, la soberbia y ese absurdo 
ejercicio de un pseudo realismo hipócrita. 
Esperemos que en esta ciudad, que pudo y hoy no puede recolectar su 
basura, que pudo y hoy no puede con sus aguas servidas en la vía pública, que 
pudo y hoy no puede con la limpieza de los terrenos baldíos, en síntesis y 
puesto en lenguaje del siglo XIX que no puede con sus “miasmas”, no tenga 
que pagar tan caro por su desidia, porque ahí, cuando se trata de 
enfermedades y de degradación ambiental, se termina el relativismo. 
 


